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ración para afrontar riesgos permanentesnatural de
la inteligencia hu-mana. Se trata de armar cada
mente en el combate vital para la lucidez.

   Es necesario introducir y desarrollar en la
educación el estudio de las características cere-
brales, mentales y culturales del conocimiento hu-
mano, de sus procesos y modalidades, de las dis-
posiciones tanto síquicas como culturales que per-
miten arriesgar el error o la ilusión.

Capítulo II : Los principios de un conocimiento per-
tinente

   Existe un problema capital, aún desconoci-
do, cual es el de la necesidad de promover un co-
nocimiento capaz de abordar los problemas
globales y fundamentales para inscribir allí los co-
nocimientos parciales y locales.

   La supremacía de un conocimiento frag-
mentado según las disciplinas impide a menudo
operar el vínculo entre las partes y las totalidades y
debe dar paso a un modo de conocimiento capaz
de aprehender los objetos en sus contextos, sus
complejidades, sus conjuntos.

   Es necesario desarrollar la aptitud natural
de la inteligencia humana para ubicar todas sus
informaciones en un contexto y en un conjunto. Es

Los siete saberes necesarios

necesario enseñar los métodos que permiten apre-
hender las relaciones mutuas y las influencias recí-
procas entre las partes y el todo en un mundo com-
plejo.

Capítulo III: Enseñar la condición humana

   El ser humano es a la vez físico, biológico,
síquico, cultural, social, histórico. Es esta unidad
compleja de la naturaleza humana la que está com-
pletamente desintegrada en la educación a través
de las disciplinas y que imposibilita aprender lo que
significa ser humano. Hay que restaurarla de tal
manera que cada uno desde donde esté tome co-
nocimiento y conciencia al mismo tiempo de su iden-
tidad compleja y de su identidad común a todos los
demás humanos.

  Así, la condición humana debería ser objeto
esencial de cualquier educación.

   Este capítulo indica cómo, a partir de las
disciplinas actuales, es posible reconocer la unidad
y la complejidad humanas reuniendo y organizando
conocimientos dispersos en las ciencias de la natu-
raleza, en las ciencias humanas, la literatura y la filo-
sofía y mostrar la unión indisoluble entre la unidad y
la diversidad de todo lo que es humano.

Para la UNESCO, hay siete saberes «fundamentales» que la educación del futuro debería
tratar en cualquier sociedad y en cualquier cultura sin excepción alguna ni rechazo, según
los usos y las reglas propias de cada sociedad y de cada cultura. En este número,
iniciamosla publicación de un resumen de los mismos, ofreciendo los tres primeros.

Capítulo I : Las cegueras del conocimiento
: el error y la ilusión

   Es muy diciente el hecho de que la
educación, que es la que tiende a comuni-
car los conocimientos, permanezca ciega
ante lo que es el conocimiento humano, sus
disposiciones, sus imperfecciones, sus
dificultades, sus tendencias tanto al error
como a la ilusión y no se preocupe en ab-
soluto por hacer conocer lo que es cono-
cer.

   En efecto, el conocimiento no se
puede considerar como una herramienta
ready made que se puede utilizar sin exa-
minar su naturaleza. El conocimiento del
conocimiento debe aparecer como una
necesidad primera que serviría de prepa-


